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Resumen

El Museo Nacional de Historia (mnh), Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah, Méxi-

co) conserva un registro relacionado con un pañuelo que se describe como el que posiblemente 

contuvo los huesos del conquistador Hernán Cortés. En febrero de 2014 inició un proyecto diri-

gido a la conservación-restauración de este singular objeto, el cual comprendió dos fases. Por un 

lado, y con el fin de comprobar su asociación histórica, se llevó a cabo un estudio histórico-cul-

tural para rastrear la información relativa a los últimos años de vida del conquistador y fundador 

Hernán Cortés, así como las inhumaciones y exhumaciones de sus restos mortales. Por otro lado, 

se destinaron largas horas de observación y registro para entender la manufactura del bien cul-

tural y su problemática de deterioro. Este informe da cuenta del doble proceso de investigación, 

así como de la intervención técnica a dicho asombroso ejemplar de nuestro patrimonio cultural.
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Abstract

The Museo Nacional de Historia (mnh, National Museum of History) of 

the Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah, National Insti-

tute of Anthropology and History, Mexico) holds a very special linen in 

its collection: a kerchief associated to the skeletal remains of conquis-

tador Hernán Cortés. A two-stage project —aiming at the conservation 

and restoration of this particular linen— started in February 2014. On 

one hand a cultural-historical study was carried out in order to prove 

the historical value of the textile. Information was traced about the final 

years of conquistador and founder Hernán Cortés as well as about the 

burials and exhumations of his mortal remains. On the other hand ex-

tensive time was dedicated to the observation and recording of the cul-

tural object in order to understand the linen’s manufacturing and its de-

terioration problems. This report shows the twofold process of research 

as well as the technical intervention of an astonishing piece belonging 

to our cultural heritage.

Key words

conservation-restoration; textiles; mortuary linen; embroidery; lace; 

Hernán Cortés; National Museum of History; Mexico

Introducción 

Rodeado de piezas de varia-
da índole y guardado en la 
oscuridad de un cajón se en-

contró, a inicios de 2014, un objeto 
muy “bien doblado” del que se esti-
ma que durante casi 70 años se ha-
bía mantenido en resguardo e intacto 
en el Museo Nacional de Historia 
(mnh), Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (inah), con sede 
en el Castillo de Chapultepec, en la 
ciudad de México, México. Fue jus-
tamente en febrero de ese año cuan-
do se inició un proyecto que llevaría 
primero a interrogantes y, de ahí, a 
una agenda de investigación de re-
sultados asombrosos. Largas horas 
de observación y registro permitie-
ron entender la manufactura y la pro-
blemática de deterioro de este bien 
cultural. Con base en dicho análisis 
se generó un diagnóstico que dirigió 
la ejecución de tratamientos de con-
servación-restauración de este singu-
lar objeto.

Se trata de un pañuelo blanco de 
75 X 76 cm, bordado y deshilado, 
rematado por un encaje negro en la 
periferia (Figura 1), que en diciembre 
de 2013 María Hernández Ramírez 
(2014:1), actual profesora-investiga-
dora de la curaduría de indumentaria 
y accesorios del mnh-inah, describió 
como el que presumiblemente había 
envuelto los restos del conquistador 
Hernán Cortés.

Para confirmar esta atribución his-
tórica y generar una adecuada pro-
puesta de conservación, se realiza-
ron las indagaciones pertinentes en 

los registros del propio museo, así 
como en los archivos del hospital de 
Jesús, el General de la Nación (agn) y 
el Silvio Zavala (asz) de la Biblioteca 
Nacional de Antropología e Historia 
(bnah-inah), todos en México, y se 
conversó con el historiador Salvador 
Rueda Smithers, director del mnh-
inah, quien contribuyó a encontrar 
algunos datos históricos relevantes.

En cuanto al reconocimiento de 
la apariencia visual del pañuelo, se 
revisaron, para conocer las particu-
laridades de su elaboración, fuentes 
bibliográficas que contienen diver-
sas técnicas de bordados y tejidos 
(Claeys 2014; Colton 1979; Dillmont 
1884; Robertson 2010; Lansberry 
2012; Villoldo 2014a; Viver 2014). 

FIGURA 1. Pañuelo asociado a los restos mortuorios de Hernán Cortés, doblado (Fotografía: Veró-
nica Liliana Kuhliger Martínez, 2014; cortesía: mnh-inah).

También se contactó a Natividad Vi-
lloldo (2014b), directora del Museo 
y Centro Didáctico del Encaje de 
Castilla y León (mcde de jcyl, Espa-
ña), gracias a lo cual se obtuvieron 
resultados favorables al comparar 
las características que presenta la 
pieza. Además, en los laboratorios 
de la Escuela Nacional de Conser-
vación, Restauración y Museografía 
(encrym-inah, México) se analiza-
ron muestras de las fibras textiles que 
constituyen el lienzo, los bordados y 
el encaje, con la finalidad de deter-
minar su composición material.

Estos trabajos de investigación, 
conjuntamente con los procesos de 
conservación-restauración, se reali
zaron bajo la coordinación de Ve-
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que tuvo su sepulcro en 1794 (Gon-
zález Obregón 1906:18). A partir de 
1823 buena parte de la clase políti-
ca mexicana optó por mostrar a Cor-
tés como un villano, una vez que la 
carga positiva de su figura resultó 
insuficiente para mostrar una cohe-
sión entre la desaparecida clase de 
los criollos novohispanos y la suje-
ción colonial tomó un tinte negativo 
(Aracil 2009; Rueda 2010:413, 416-
417). No obstante, hubo textos de al-
gunos distinguidos escritores, como 
Carlos de Sigüenza y Góngora (1928 
[1689]), que no soslayaron los actos 
filantrópicos que llevó a cabo Her-
nán Cortés, entre los que se cuentan 
sus fundaciones hospitalarias en el 
Nuevo Mundo.

Los restos del marqués  
del Valle y su destino viajero

Al morir en España, Hernán Cortés, 
marqués del Valle de Antequera, fue 
sepultado en Sevilla, lugar en el cual 
permanecieron sus restos durante 
11 años, hasta que se removieron a 
otra cripta (Mira 2009:14). En 1566 
se trajeron a la Nueva España, donde 
se inhumaron y exhumaron al menos 
en tres ocasiones más, siendo 1794 
la fecha decisiva cuando, por auto-
rización del virrey conde de Revilla-
gigedo, se indicó que descansaran 
en la capilla del hospital de la Inma-
culada Concepción de Nuestra Se-
ñora del Patronato del Marqués del 
Valle, actual hospital de Jesús (Al-
marza 1946:14); incluso entonces 
se solicitó que el afamado escultor 
Manuel Tolsá (1757-1816) modelara 
un busto para honrar la memoria del 
conquistador en el recinto (Almarza 
1946:25).

Para 1823 el gobierno mexicano 
planteó el traslado de los restos de los 
caudillos de la Independencia a la 
Catedral Metropolitana (Rueda 2010: 
417), hecho que, por la propia lucha 
independentista y el recuerdo de las 
crueldades de la conquista, no hizo 
sino acentuar la xenofobia hacia los 
españoles (Guerra 1985:48; Rueda 
2010:420). Ello motivó que fuese ne-
cesario salvaguardar los huesos de 

rónica Kuhliger, con la participa-
ción de Laura G. García Vedrenne, 
alumna de la Escuela de Conserva-
ción y Restauración de Occidente 
(ecro, Jalisco, México), como parte 
de los proyectos que el mnh-inah 
ha generado con instituciones que 
tienen propósitos comunes, como 
el estudio, la investigación, la do-
cumentación, la conservación, la 
protección y la difusión del patri-
monio cultural.

Antecedentes

El Archivo Histórico del mnh-inah 
conserva un registro que describe la 
pieza estudiada como el “pañuelo 
que envolvía el cráneo de Cortés, 
desprendidas de él iniciales H. C. de 
lino, bordado en blanco, blonda ne-
gra en la orilla” (Hernández 2014:1). 
Sin embargo, se desconocían tanto 
la fecha exacta de ingreso de la pie-
za en el museo como las referencias 
sobre su origen. Por ello, una impor-
tante parte de la investigación histó-
rico-cultural se centró en rastrear la 
información sobre los últimos años 
de vida del conquistador y fundador 
Hernán Cortés, así como las inhu-
maciones y exhumaciones de sus 
restos mortales, todo ello con el fin 
de hallar certidumbre sobre su aso-
ciación con los restos funerarios en 
cuestión.

Los escritos sobre Cortés suelen 
tener una visión parcial, ya que si-
lencian u omiten, precisamente, sus 
años postreros; esto se debe a que los 
estudios se han orientado principal-
mente a los problemas logísticos de 
la conquista y al ordenamiento de la 
evangelización (Guerra 1985:37). En 
consecuencia, son realmente esca-
sos los datos que se han recopilado 
sobre los años de vejez de Cortés y 
acerca del destino de sus restos mor-
tales tras su deceso en 1547 (Mira 
2009:1). Durante el Virreinato po-
cos se preocuparon por la llegada y 
los traslados de los restos (González 
Obregón 1906:16), aunque gran par-
te de la población percibía al perso-
naje como heroico y fundador del 
reino, como constató la inscripción 

Cortés, que se llevaron a la iglesia de 
Santo Domingo (Mira 2009:16). El 12 
de marzo de 1827 regresaron al hos-
pital de Jesús por temor de que se 
profanaran (Guerra 1985:48) y en 
1836, en medio de incitaciones pú-
blicas que demandaban su destruc-
ción, los escondió Lucas Alamán 
(1792-1853), quien en ese entonces 
era ministro del Interior y de Relacio-
nes Exteriores (Rueda 2010:443). In-
cluso corrieron rumores acerca de 
cómo los restos —al igual que el mo-
numento hecho por Tolsá y los de-
más ornamentos de las exequias— se 
enviaron a Italia para que los agita-
dores cesaran de buscar escándalo 
(Monteagudo et al. 1836:4; Gonzá-
lez Obregón 1906:24). Durante más 
de cien años el paradero de los restos 
de Hernán Cortes permaneció en se-
creto, sin que dejaran de nombrarse 
comisiones especializadas para re-
solver un misterio que era de interés 
público (Parrao Herrera 1942:1).

Finalmente, los restos se redescu-
brieron en 1946 y al año siguiente 
serían re-inhumados por autoridades 
de El Colegio de México (Colmex, 
México) y del inah, quienes deci-
dieron que el patrimonio constituido 
por una sábana, un sobre con las le-
tras H. C. y un pañuelo que acom-
pañaban una urna quedaran bajo 
resguardo del mnh-inah (Figura 2) 
(Rueda 2014; Trillo 1947:1; Hernán-
dez 2014:2). Actualmente la urna 
que contiene los restos se encuentra, 
con una placa que los identifica, en 
el muro contiguo al altar mayor del 
templo del hospital de Jesús.

El redescubrimiento de los 
restos de Hernán Cortés

El proceso de redescubrimiento de 
los restos de Hernán Cortes tuvo un 
momento clave el 11 de noviembre 
de 1946, cuando el político y es-
critor español exiliado en México, 
Fernando Baeza Martos “manifestó 
tener un documento —copia secre-
ta— que refería el sitio exacto don-
de descansan las cenizas” de Hernán 
Cortés; no obstante, también la em-
bajada española poseía una de las 
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copias del documento original (VV. 
AA. s. f.).1 

La noticia de Baeza Martos única-
mente se comunicó a un grupo se-
lecto de personas, entre las que se 
encontraban los historiadores Ma-
nuel Moreno Fraginals (profesor y 
ensayista cubano), Francisco de la 
Maza y Alberto María Carreño (am-
bos académicos mexicanos), quienes 
procedieron a realizar la pesquisa 
una noche antes de abrir la urna, el 
día 28 de noviembre del mismo año 
(VV. AA. s. f.) (Figura 3).

Para dicho acontecimiento se lla-
mó a los medios de comunicación, 
a funcionarios, a historiadores, en-
tre otros; incluso la revista estadou-
nidense Life (1946:43-46) destacó la 
relevancia transnacional del suceso, 
al dedicar unas páginas al redescu-
brimiento, en las cuales se observa 
claramente una fotografía que desta-
ca la función del pañuelo en cues-
tión (Figura 4).

Ante tal ambiente de misterio, los 
responsables del hallazgo comenza-
ron por hacer una revisión de los ob-

1 Con anterioridad se habían hecho dos bús-
quedas de los restos en el hospital de Jesús, 
pero ambas habían resultado infructuosas 
(Rueda 2010:439).

jetos que permanecieron en contac-
to con los restos de Hernán Cortés a 
lo largo de más de una centuria, 
para lo cual se realizó el siguiente in-
ventario, que no se dio a conocer 
sino hasta el 14 de diciembre de 
1946 (Carreño 1946:1):

— Lienzo de terciopelo negro con 
galones de oro y 4 cruces a los 

costados, que cubrió 4 urnas; con 
deterioro en la parte inferior pos-
terior. — Fragmentos de la urna 
(número 1) de plomo. — Urna (nú-
mero 2) de cedro, con cerradura y 
cuatro bisagras. — Urna (número 
3) de plomo. — Urna (número 4) 
de cristal con guarniciones me-
tálicas rematadas con 4 tornillos 
con sus tuercas; tapa y un costado 

FIGURA 2. Inicio de la intervención por anverso (a) y reverso (b) (Fotografía: Omar Dumaine, 2014; cortesía: mnh-inah).

FIGURA 3. Redescubrimiento de los restos de Hernán Cortés (Fotografía: sin autor, 1946; cortesía: 
Fototeca inah).
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rotos. — Tabla de caoba forrada de 
terciopelo negro con galones. — 
Tubo de hojalata, sin tapa. — Cojín 
de terciopelo negro, con galones y 
“borlitas”. — Tres cintas de tercio-
pelo negro forradas de damasco la-
brado, adheridas a la tabla de caoba; 
una sostenía el cráneo y dos los de-
más huesos. — Pañuelo bordado, con 
blonda negra alrededor y la letra C en 
un sobre cerrado, que tuvo bordada 
en el centro. — Sábana de cambray 
circundada de encaje color crema 
y blonda negra. — Listón de tercio-
pelo negro que sujetaba el pañuelo 
en la parte inferior del cráneo. — Tres 
listones de terciopelo negro, forrados 
de damasco labrado 57, 48 y 34 cm, 
más 3 cm de damasco. — Esqueleto 
de Cortés, con piezas fragmentadas 
y faltantes (Carreño 1946:1; Hernán-
dez 2014:2-3, énfasis de las autoras).

En seguida se procedió a hacer 
lectura del documento de 1836, que 
es “una magnífica cartulina del ta-
maño de un pliego. El manuscrito es 
perfectamente legible, dado lo inde-
leble de la tinta. [Y] Estaba cubierto 
con una hoja de papel china” (VV. 
AA. s. f.), en el que se describen los 
motivos y la inhumación secreta de 
los restos por orden de Lucas Alamán 
(Monteagudo et al. 1836:1-8). De 
esta manera, y tras haber efectuado 
una revisión forense de los huesos, 
una comisión del inah legitimó su 
autenticidad (Amado 2013).

En cuanto a las particularidades 
del pañuelo, en los documentos re-
lacionados con el redescubrimiento 
se encontraron diversas descripcio-
nes que lo identifican como una 
pieza fundamental en el entierro, 
en tanto sirvió de resguardo del crá-
neo del marqués y conquistador. Los 
siguientes testimonios indican la co-
rrespondencia del pañuelo sustraído 
de la urna con el que permanece en 
el acervo del mnh-inah, pues a pe-
sar de que no abundan en una des-
cripción detallada, coinciden con el 
objeto en las características que se 
mencionan:

Aparecieron los huesos largos y los 
pequeños envueltos en una sábana 
de lino con encajes blancos, y bor-
dadas en negro las iniciales H. C.; y 
el cráneo en un pañuelo de la mis-
ma tela, con iguales encajes e ini-
ciales (Andrade 1947:1, énfasis de 
las autoras).

Están dichos huesos en una caja 
de palo forrada en plomo, que es 
como vinieron de Castilleja de la 
Cuesta junto a Sevilla y ésta está 
metida en otra de cristal con sus 
aldabas y cantoneras de plata […]. 
La cabeza que se encontró rajada 
longitudinalmente por efecto de la 
desecación después de tanto tiem-
po de estar en un paraje húmedo, 
se envolvió en un rico pañuelo de 
cambrai [sic] bordado en cuyo cen-
tro se hallan bordadas en seda ne-
gra las iniciales del nombre del di-
funto, orlado todo alrededor con 
blonda negra de una pulgada de 
ancho […]. Todos los demás hue-
sos por el orden de las partes del 
cuerpo a que pertenecían, se envol-
vieron en una sábana de muy fino 
cambrai [sic] con un encaje alrede-
dor de que está pendiente una blon-
da negra de cuatro dedos de ancho 
(Monteagudo et al. 1836:6; énfasis 
de las autoras).

Aunque es notable que la descrip-
ción de la sábana coincida con la 
que señala el inventario de Carreño 
(1946:1), en el mismo documento 

de 1836 se indica que los objetos de-
teriorados se retiraron por cuestiones 
de decoro; quizá se reemplazaron 
con otros que cumplieran la misma 
función:

Por efecto de la humedad del sitio 
donde estuvo la caja depositada 
bajo el pavimento del crucero del 
altar de Jesús […] había penetrado 
la humedad con lo cual estaba casi 
podrida la sábana de cambray en 
que se dice en la razón citada estar 
envueltos los huesos, y solo se halló 
muy bien conservada la blonda de 
cuatro dedos de ancho que estaba 
a su rededor así como mucha parte 
del hilo de oro del bordado que te-
nía […]. Se procede a componer la 
citada caja que pareció convenien-
te conservar en cuanto pudiere ser 
útil —por ser ella misma una anti-
güedad venerable—, disponiéndose 
todo lo demás necesario para que se 
coloque con el decoro debido en el 
paraje que se tiene destinado, y en 
cuanto a la blonda que se encontró 
intacta, su señoría a petición del Sr. 
Alamán dispuso se secase y remitie-
se al Sr. Duque como una memoria 
de su progenitor, enterrándose en la 
Iglesia del mismo Hospital la tierra, 
fragmentos de sábana y demás que 
había en la caja (Monteagudo et al. 
1836:7; énfasis de las autoras).

Aquí se observa una incongruen-
cia con respecto a fuentes posteriores 
correspondientes a la última inhu-
mación, pues, contrario a lo que se-
ñala el documento de ingreso de los 
tres objetos de la urna en el mnh-
inah (Trillo 1947), Andrade (1947:2) 
menciona que

Inmediatamente después se volvie-
ron a prender los lienzos, cubriendo 
por completo los huesos; se ataron 
los listones de terciopelo negro; se 
colocó la cubierta de cristal, y, me-
diante cuatro pequeñas tuercas, se 
atornilló a la tabla sobre la cual des-
cansan los restos, y que es la misma 
en que se pusieron en mil ochocien-
tos treinta y seis, como lo es el cojín 
de terciopelo negro y aplicaciones 

FIGURA 4. Imagen del pañuelo cubriendo al 
cráneo de Hernán Cortés dentro de la urna fu-
neraria, publicada por Life Magazine en 1946 
(Fotografía: sin autor, 1946; fuente: Life Maga-
zine 1946, diciembre, 16:43).
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FIGURA 5. Variedad de puntos de bordado en el pañuelo mortuorio de Hernán Cortés (Elaboración: Laura Gisela García Vedrenne, 2014; cortesía: 
mnh-inah).

Nombre: Punto de nudo sencillo (Simple knot stitch)

Anverso Reverso Descripción

Consiste en dos puntadas de punto-atrás, colocadas lado a lado para 
cubrir la misma cantidad de hilos.

(Dillmont 1884: Capítulo V)

Nombre: Punto de satín en relieve (Raised satin stitch)

Anverso Reverso Descripción

Se rellena el interior del motivo con puntadas ordenadas y cercanas 
entre sí. Posteriormente se cubren con puntadas de derecha a 
izquierda, considerando la línea central de bajo-relieve.

(Dillmont 1884: Capítulo V)

Nombre: Punto de oruga o de rizo (Post stitch)

Anverso Reverso Descripción

Se tuerce el hilo tantas veces como 
lo requiera la longitud de la puntada  
y se inserta entre las ondas formadas.  
Se inserta al inicio de la puntada  
y se saca la aguja en el lugar de la  
siguiente puntada.

(Dillmont 1884: Capítulo V)

Nombre: Punto de tallo recto (Straight stem stitch)

Anverso Reverso Descripción

Se suele trabajar de izquierda a  
derecha. La aguja debe insertarse  
siempre por arriba de la puntada  
que corre, para salir por debajo.

(Dillmont 1884: Capítulo V)

Nombre: Punto de flor

Anverso Reverso Descripción

No se ha encontrado la descripción de la puntada con precisión.

Nombre: Puntos en el deshilado

Anverso Reverso Descripción

No se ha encontrado la descripción de la puntada con precisión.
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de galón y borlas en que reposa el 
cráneo (énfasis de las autoras). 

Se podría pensar que esta asevera-
ción carece de fundamento, ya que, 
de otro modo, el pañuelo en cues-
tión no se encontraría dentro de la 
colección del mnh-inah, sino que 
estaría enterrado con los restos de 
Hernán Cortés en el hospital de Je-
sús. Actualmente aún permanece la 
incógnita acerca de si Lucas Alamán 
sustituyó el pañuelo funerario o si se 
le mandó hacer expresamente para 
las exequias de 1794; sin embargo, 
debido a la fortuna de contar con las 
fuentes documentales y tras un año de 
búsqueda, siguiendo las pistas, el per-
sonal del área de Resguardo y Control 
de Bienes del mnh-inah tuvo éxito 
en la localización de las iniciales H. 
C. dentro del depósito de coleccio-
nes, las cuales esperamos finalmente 
vincular al pañuelo mortuorio.

Particularidades del pañuelo 
funerario

El pañuelo que nos ocupa es un 
lienzo de tela delgado y blanco de-
licadamente decorado. Además de 
presentar diferentes puntos de bor-
dado (Figura 5), cada una de las es-
quinas muestra labores de deshilado 
y bordado con motivos florales en 
un patrón que notoriamente se re-
pite cuatro veces de manera exacta. 
Asimismo, en todo su perímetro se 
observa un deshilado con un remate 
en picos bordados en la periferia, al 
cual se suma una tira de encaje en 
escarola2 de color negro que le otorga 
una sensación de mayor movimien-
to a sus bordes. Esta blonda consis-
te en una fina red de fondo con un 
hilo más grueso, labrado para for-
mar racimos de uvas. Dicho encaje 
indica que la pieza estudiada efec-
tivamente se creó para cuestiones 
sacramentales, como las honras fú-
nebres, ya que el color negro está 
asociado con la muerte, el dolor, el 
sufrimiento y, en el luto, enfatiza la 

2 El término escarola alude al efecto ondulado, 
rizado y de ribete del encaje.

pérdida y la ausencia (Valero Muñoz 
2012:53, 201, 207, 210; González 
Mena 1994:13,15-16). Este color, 
combinado con blanco, al mismo 
tiempo está “simbólicamente aso-
ciado al universo del inframundo 
sombrío de la muerte” (Gusi i Je-
ner 2006:101). Cabe señalar que el 
centro del pañuelo —que además 
es la zona más afectada por deterio-
ro— es liso, se observa libre de ele-
mentos decorativos.

En general, el bordado se define 
como la actividad manual y deco-
rativa que utiliza hilos y agujas para 
generar determinados diseños por 
medio de puntadas. De esta manera, 
ofrece una enorme variedad de efec-
tos debido a la cantidad de puntos 
que se pueden realizar y a la gran di-
versidad de materiales que es posi-
ble emplear (Colton 1979:12-13). De 
forma particular, el bordado blanco 
se especializa, a falta de colores, 
en el tipo de costura, que es lo úni-
co que llama la atención del ojo; al 
observar detenidamente la totalidad 
del pañuelo en cuestión, se advierte 
la presencia de una cruz de rosetón, 
que se distingue por su formación 
a partir de cuatro círculos o elipses 
(Enciclográfica s. f.), figura que posee 
un significado relacionado con la re-
ligión cristiana.

Los bordados del pañuelo en cues
tión se realizaron con base en una 
técnica europea o se inspiró en ella; 
esto se conjetura por la similitud vi-
sual —que se aprecia en la presencia 
de un tejido ligero y en la delicade-
za de las puntadas de satín— con los 
bordados de Ayrshire, Escocia. Esta 
técnica —desarrollada por las muje-
res de Ayrshire a comienzos del siglo 
xviii para producir grandes volúme-
nes de bordados blancos— se dis-
tingue porque los hilos que se cor-
tan o sacan para formar el deshilado 
deben estar contados para generar, 
por medio de las costuras, peque-
ños diseños florales u hojas similares 
a un encaje (Lansberry 2012:8-11). 
Este estilo en particular se caracte-
riza por utilizar costuras de cierto 
relieve sobre telas finas (Lansberry 
2012:8-11), generalmente, museli-

nas de algodón. Algunos especia-
listas mencionan que dicha técnica 
llegó a Escocia en 1782 desde Italia 
gracias al comerciante Luigi Ruffini, 
quien utilizaba diseños hechos por 
artistas de academias de dibujo o es-
cuelas de diseño (Claeys 2014; Rock 
2013), mientras que otros mencio-
nan que fue a la inversa: fue introdu-
cida desde Escocia a Verona, Italia, 
con el padre Don Mazza, en 1828 
(Robertson 2010).

Es probable que el conocimien-
to de estas técnicas también llegara 
rápidamente al territorio americano 
porque el bordado estaba en boga 
y se incluía regularmente dentro 
de las materias escolares (Alvarado 
2004:228). Entre las clases altas de 
México se creía que era un medio 
idóneo para alcanzar los propósitos 
de formar mujeres virtuosas, castas y 
fieles seguidoras de la religión cris-
tiana (Vidal 2011:6); de igual forma, 
que para algunas otras esta labor po-
día representar un modo de sustento 
(Vidal 2011:5).

En cuanto al encaje negro que ro-
dea al pañuelo, se ha encontrado 
gran semejanza, en apariencia y tipo 
de materiales elegidos, con la técnica 
de los encajes granadinos, también 
llamados blonda, que de origen se 
utilizaban en la creación de manti-
llas que se lucían en España en actos 
religiosos y tardes de toros (Villoldo 
2014a:1; Viver 2014). Una de sus ca-
racterísticas es el empleo de dos tipos 
de seda: una torcida para formar una 
red y otra floja para llenar los mo-
tivos decorativos, que contornea un 
torzal del mismo hilo con punto de 
tela (Villoldo 2014a:1; Viver 2014). 

Otra característica en la blonda 
del pañuelo es que, si se extiende el 
encaje para colocarlo en plano, se va 
obteniendo una forma circular, pero 
si se coloca en línea recta, se gene-
ran ondulaciones, gracias a lo cual 
se nota la escarola. Si bien hay un 
encaje de blonda de imitación, en el 
cual se hace un bordado de fantasía 
o dibujo sobre un tul mecánico de 
seda3 (Villoldo 2014a:2), cabe seña-

3 Tipo de trabajo que se inventó en 1797 y 
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FIGURA 6. Identificación de fibras de las cinco muestras del pañuelo mortuorio de Hernán Cortés (Elaboración: Gabriela Cruz Chago-
yan, 2014, Laboratorio de biología de la encrym-inah).
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lar que en el caso del pañuelo fu-
nerario que nos ocupa se trata de 
un encaje auténtico hecho a mano, 
ya que no es perfectamente simétri-
co y se observan pequeñas argollas 
irregulares en cuanto al tamaño en 
los extremos de la seda gruesa (Vi-
ver 2014). 

De acuerdo con la maestra Nativi-
dad Villoldo (2014b), especialista en 
encajes y bordados del mcde de cyl, 
España, la blonda, o blondilla, es un 
encaje de bolillos de finales del siglo 
xviii, hecho en España, que general-
mente se producía para fines comer-
ciales. Sin embargo, la producción 
de una blondilla de “carácter erudi-
to” se manufacturaba de manera pri-
vada tanto en el seno de las familias 
burguesas o de la nobleza como en 
los monasterios de la misma época 
para piezas que se destinaban al cul-
to, a la profesión de las novicias, o 
como regalo para imágenes religio-
sas (Villoldo 2014b). 

Análisis de los materiales

En un principio se creía, por las ca-
racterísticas visuales que presenta y 
los resultados obtenidos en el exa-
men de combustión, que el soporte 
del pañuelo podía estar constituido 
por una muselina de algodón.4 Por 
las mismas razones se sospechaba 
que el hilo de bordado podría ser de 
algodón. Respecto de los hilos em-
pleados en el encaje, por su brillo, su 
deleznable estado de conservación y 
el elevado costo material que implica 
hacer estos trabajos a mano, permi-
tió inferir que se trataría de seda; esta 
idea se reforzó durante la prueba de 
combustión.5

coexistió de forma habitual con la factura ma-
nual a partir de 1823 (Viver 2014).
4 El lienzo es un tafetán de baja densidad: 76 
X 58 hilos de trama y urdimbre/cm2. Esto im-
plica que las fibras tuvieron que hilarse minu-
ciosamente para lograr conformar un hilo tan 
delgado. Al realizar la prueba de combustión, 
se detectó un olor a carbón o papel quemado.
5 La prueba de combustión generó un olor a 
cabello quemado. En la fibra se formaron es-
feras negras que se deshicieron fácilmente al 
frotar con los dedos.

Desde luego, dadas las circuns-
tancias de la investigación y la im-
portancia de la pieza estudiada, se 
creyó necesario confirmar o refutar 
estas hipótesis acerca de la naturaleza 
de las fibras, para lo cual el labora-
torio de biología de la encrym-inah, 
bajo la supervisión de un equipo 
de especialistas encabezado por la 
maestra Gabriela Cruz, brindó apoyo 
en la identificación de fibras de las 
cinco muestras. Los resultados obte-
nidos fueron los siguientes (Figura 6).

Con base en lo anterior, se conclu-
yó que el ligamento del soporte del 
pañuelo había sido elaborado con 
fibras de lino de excelente calidad. 
Por la finura del tejido, es probable 
que el costo de la tela haya sido ele-
vado. Además, por el hecho de que 
M3-HC y M5-HC poseen gran simili-
tud se infiere que desde un inicio el 
pañuelo estuvo pensado para poseer 
el encaje actual, es decir, no es un 
agregado posterior, lo que a su vez 
refuerza la conjetura del origen fune-
rario de la pieza.

El hilo de algodón utilizado para 
el bordado blanco con motivos flo-
rales del pañuelo coincide con las 
especificaciones acerca de la técni-
ca de factura de los trabajos de Ayr-
shire. En cuanto al encaje, los hilos 

están constituidos por seda: se ob-
servó la presencia tanto de las típicas 
ondulaciones ocasionadas por los 
esfuerzos de la larva de la oruga para 
generar la secreción del filamento de 
seda (Mirambell y Sánchez 1986:41, 
47) como la fibra tubular y de pare-
des lisas que distingue a la seda de 
otras fibras proteínicas. Sorprende 
la notoria disgregación del hilo ne-
gro de la red del encaje (M1-HC), lo 
que implica un avanzado estado de 
deterioro en aquellos lugares donde 
la fibra se segmenta con facilidad al 
manipularse.

Estado de conservación en  
relación con la técnica de  
factura y la vida útil

Al momento de su diagnóstico, el es-
tado de conservación del objeto era 
delicado. Múltiples alteraciones se 
encontraban presentes tanto por su 
técnica de factura como por su vida 
útil. Un rápido vistazo al pañuelo 
evidenció los grandes faltantes en el 
centro del lienzo del textil y una no-
toria fragilidad en el encaje que lo 
rodeaba. Como el pañuelo sirvió 
para envolver un cráneo en un am-
biente de enterramiento, posible-
mente el contacto del tejido textil en 

FIGURA 7. Alteraciones presentes en el ligamento y bordado (Fotografía: Laura Gisela García 
Vedrenne, 2014; cortesía: mnh-inah).
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dicho contexto con fluctuaciones de 
humedad hayan desencadenado di-
versos deterioros. Por ejemplo, es 
posible que el pH del depósito haya 
generado la degradación de las fibras 
y su posterior pérdida en ciertas zo-
nas del lienzo; de hecho, la materia 
que circundaba los faltantes se en-
contraba enrollada y claramente más 
rígida que el resto del soporte textil. 
La deposición de algún fluido ge
neró, asimismo, manchas en tonos 
cafés. Es necesario enfatizar que los 
faltantes se extienden en aproxi
madamente 30% del lienzo —lo que 

significa que éste carecía de un so-
porte estructural continuo— lo cual 
imposibilitaba su correcta manipu
lación.

En virtud de que la proyección de 
tales faltantes del soporte se exten-
dían hasta el bordado, aquí también 
se presentaban algunas pérdidas, 
aunque en menor medida (Figura 7). 
En general, el hilo labrado que ca-
recía de soporte textil mostraba una 
pérdida de tensión en la puntada.

En cuanto al encaje, éste sufrió 
una pérdida de alrededor de 50%, 
es decir, únicamente se conserva, y 

en estado sumamente deleznable, en 
dos de los cuatro lados del pañue-
lo, aunque el nacimiento del encaje 
se encuentra completo en la totali-
dad del perímetro (Figura 8). Debi-
do a su factura como tejido de pun-
to, existe el riesgo de que la pérdida 
se proyecte al romperse el hilo en 
un área. Se observó, asimismo, que 
una zona se había descosido por la 
falta de presencia del surgete6 de 
costura de unión. Como en el resto 
del pañuelo el nacimiento del enca-
je se conservaba unido a él por di-
cho surgete, posiblemente esta zona 
se arrancó por medio de una fuerza 
mecánica debido a las peculiarida-
des mencionadas. Otra característica 
que afectaba la estabilidad del enca-
je deriva del propio material que lo 
constituye, puesto que los hilos de 
seda tienden a deteriorarse con ma-
yor facilidad que otras fibras al en-
vejecer.

La presencia de productos metabó-
licos de insectos, así como de man-
chas en la superficie del pañuelo, 
sugieren la posibilidad de un ataque 
biológico propiciado por un ambien
te húmedo que también contribuyó 
a la generación de los faltantes del 
soporte. Asimismo se observaba gran 
cantidad de deterioros físicos en la 
superficie del pañuelo, entre éstos: 
deformaciones, como arrugas, elon-
gaciones y marcas de dobleces en la 
generalidad de la pieza. Por otra par-
te, eran evidentes los orificios ocurri-
dos por la oxidación de un elemento 
metálico, posiblemente alfileres. En 
este respecto, cabe hacer notar que 
el acta escrita durante el descubri-
miento de los restos describe que “El 
señor Carreño desprendió algunos de 
los pequeños alfileres de seguridad 
que sostienen los lienzos junto con 
los listones de terciopelo negro que 
existían desde mil ochocientos trein-
ta y seis” (Andrade 1947:1). Alrede-

6 A esta costura también se la denomina repul-
go. Consiste en rodear de forma continua el 
hilo original que se pretende fijar hacia un so-
porte con el hilo de costura. Las puntadas van 
juntas y con poca altura, sujetando el mínimo 
de tejido a ambos lados.

FIGURA 8. Encaje de seda en estado grave de alteración (Fotografía: Laura Gisela García Vedren-
ne, 2014; cortesía: mnh-inah).

FIGURA 9. Proceso de estabilización del encaje del pañuelo (Fotografía: Laura Gisela García 
Vedrenne, 2014; cortesía: mnh-inah).
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dor del orificio se presentaba una 
tenue mancha de corrosión en tona-
lidades naranjas. Dichas perforacio-
nes muestran un patrón simétrico, lo 
que significa que se produjeron al 
estar doblado el pañuelo.

El proceso de intervención

El proceso de intervención de este ob-
jeto, basado en el criterio de respeto 
a las propiedades actuales de la ma-
teria y a su devenir histórico, man-
tuvo los principios metodológicos 
de la mínima intervención necesa-
ria, y se llevó a cabo con empleo de 
materiales y técnicas compatibles a 
mediano y largo plazos, mismas que 
permitirán retratarlo de nueva cuen-
ta, si ello fuere necesario. 

Los tratamientos comprendie-
ron diversas fases que describimos a 
continuación. 

Se comenzó por descoser el surge-
te que unía el encaje al resto del pa-
ñuelo con el objeto de intervenir los 
dos elementos por separado. Dicha 
medida fue necesaria para trabajar 
adecuadamente la tira de encaje 
que, por factura, es una escarola que 
así pudo colocarse en plano sin te-
ner que recurrir a una manipulación 
riesgosa. En seguida se aplicó en el 
anverso del encaje una mezcla de 
70% de metilcelulosa (al 7%) y 30% 
almidón (4:1) por goteo, proceso que 
permitió que las fibras adquirieran 
mayor flexibilidad y solidez, con lo 
que se evita la disgregación del hilo y 
se facilita su manipulación (Figura 9).

Durante un mes de trabajo cons-
tante se logró estabilizar el encaje al 
coser la periferia sobre un nuevo so-
porte de tul de seda negro, por me-
dio de costura de surgete con hilos 
de seda del mismo color. En las zo-
nas de la red de tul se optó por hacer 
hilvanes. Debido a la técnica de fac-
tura circular de la blonda, fue nece-
sario idear un sistema que permitiera 
la costura en plano, el cual consis-
tió en colocar, superpuestos entre sí, 
círculos de tul nuevo que se unieron 
mediante un hilván para lograr la tira 
continua en escarola, brindando ma-
yor resistencia y evitando zonas de 

fragilidad en el soporte7; finalmen-
te, se cortaron los excedentes de este 
tul. Para obtener la estructura del en-
caje en las zonas faltantes, y al mis-
mo tiempo lograr una reintegración 
visual, se hilvanó con dos cabos de 
hilo negro de algodón la silueta del 
perímetro del encaje hacia el sopor-
te de tul, proceso que se hizo toman-

7 En todo momento se dio prioridad a la vista 
frontal del encaje.

do como referencia una plantilla con 
la forma del tejido que se conserva 
completo.

Al finalizar los tratamientos sobre 
el encaje, hubo que corregir el pla-
no del lienzo por medio de humedad 
aplicada por aspersión y peso (Figu-
ra 10). El exceso de agua se elimi-
nó por presión con papel secante, lo 
cual también permitió limpiar el tex-
til, al que se dejó secar a temperatura 
ambiente.

FIGURA 10. Corrección de plano y limpieza del pañuelo (Fotografía: Verónica Liliana Kuhliger 
Martínez, 2014; cortesía: mnh-inah).

FIGURA 11. Proceso de estabilización del lienzo del pañuelo (Fotografía: Omar Dumaine, 2014; 
cortesía: mnh-inah).
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Además se tiñó una sección de 
batista de algodón de 90 X 90 cm 
para utilizarla como tela de respal-
do. Para fijar el pañuelo a su nuevo 
soporte se llevó a cabo una costura 
de self-couching8 con hilos de seda 
teñidos a fin de estabilizar las zonas 
de faltantes (Figura 11). Para con-
cluir, se cosió el nacimiento del en-
caje sobre una crepelina de seda y 
ésta, a su vez, hacia el pañuelo, res-
petando las dimensiones y las exten-
siones iniciales. Este procedimiento 
se ejecutó con una doble finalidad: 
no coser directamente el tul hacia el 
pañuelo y facilitar su eventual trata-
miento posterior.

Tras el proceso de conservación-
restauración la pieza fue sujeto de 
montaje para exhibirse por primera 
vez dentro de la exposición Hilos de 
historia. La Colección de Indumen-
taria del Museo Nacional de Histo-
ria, entre el 27 de marzo y el 16 de 
agosto de 2015, en el marco del 70 

8 En México se conoce tradicionalmente como 
riggisberg. Es una puntada que se utiliza fre-
cuentemente en la conservación de textiles 
para asegurar áreas débiles, rotas o desgarra-
das hacia un soporte de respaldo, respetando 
la dirección de la trama o de la urdimbre del 
tejido que se ha de restaurar.

aniversario del museo en el Castillo 
de Chapultepec (Figura 12), cuya cu-
raduría fue realizada por María Her-
nández Ramírez y Verónica Liliana 
Kuhliger Martínez. Como parte del 
montaje museográfico, se generó un 
sistema de almacenamiento defi-
nitivo9 que no sólo permite la con-
templación del objeto, sino también 
evita su manipulación directa.

A manera de conclusión

Trabajar una pieza con la relevancia 
histórica que presenta este pañuelo 
funerario, aunado al contenido ma-
terial y tecnológico que pudimos 
observar en su factura, ha sido una 
experiencia sumamente enriquece-
dora. La investigación interdiscipli-
naria permitió obtener datos que 
nunca se habían estudiado y que no 
se hubiesen obtenido de otra manera. 
Conocer el contexto histórico de la 
pieza permitió comprender su estado 
material en relación con su devenir. 
Asimismo, las labores ejecutadas pa

9 Hecho con un soporte auxiliar de Ethafoam® 
de alta densidad forrado con tela de algodón y 
una caja de Plexiglass® grueso.

ra generar una estabilidad estructural 
hacen posible apreciar la carga esté-
tica del objeto, aunque la mayor 
importancia del trabajo radica en la 
valorización de este bien cultural, 
tras aproximadamente 70 años de 
permanecer almacenado en franco 
deterioro (Figura 13).
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